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A 	mediados de los años ochenta del siglo pasado asistimos a un amplio 
	debate sobre las nuevas formas de trabajo producidas en el marco 
	de la globalización, la reestructuración de los procesos productivos 

y la flexibilización del trabajo. Desde entonces, diversos autores han trata-
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Resumen: Este artículo aborda la precariedad la
boral como parte de la discusión sobre las nuevas y 
diversas formas de trabajo, que se caracterizan por 
su condición inestable e insegura. Para profundi
zar en el caso mexicano, formulamos una propues
ta analítica que destaca las diversas condiciones 
sociales objetivas de la precariedad y los factores 
subjetivos de la pérdida de seguridad desde la ex
periencia de los sujetos sociales. Esta discusión teó
rica se ilustra con tres ocupaciones contrastantes: 
la de la industria de la confección, la de los call 
centers y la de los músicos profesionales.

Abstract: This article examines job precarious-
ness as part of the discussion on the new and di-
verse forms of work, characterized by their insta-
bility and lack of security. In order to analyze the 
Mexican case, an analytical proposal was formu-
lated to highlight the various objective social con-
ditions of precariousness and the subjective factors 
involved in the loss of security from the experi-
ence of social subjects. This theoretical discussion 
is illustrated through three contrasting occupa-
tions: dress-making, call centers and professional 
musicians.
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do de encontrar los términos precisos para describir las transformaciones 
que distinguen el nuevo ciclo social y el papel que el trabajo juega en las 
configuraciones sociales emergentes. Hay consenso en señalar que la nueva 
centralidad del trabajo se caracteriza por su condición inestable e insegura, 
y a esto le llaman precariedad, la cual, en casos extremos, se desplaza hacia 
los márgenes de la arena social y asume la forma de exclusión laboral.2 Se 
ha dicho también que esta inestabilidad se ha vuelto estructural y que debi- 
lita o modifica el carácter integrador del trabajo en las sociedades contem- 
poráneas.3 Así, el trabajo en su forma inestable e insegura, en su ausencia 
persistente o en sus formas atípicas, conduce a nuevas formas de integración 
que contienen en sí mismas la fuerza de la exclusión.

Se trata de fenómenos contradictorios que eluden categorías cerra
das para su comprensión. Hasta ahora, el camino seguido para delimitar
los ha sido definirlos en negativo, a partir de modelos ideales o generalizados, 
como el trabajo estándar, típico, regulado, protegido, etc. Y cuanto más 
se alejan las formas de trabajo de este modelo ideal se encuentra un tra
bajo precario, atípico, desregulado, desprotegido. Estos conceptos espejo 
pero a la inversa (Reygadas, 2010: 37) son las herramientas conceptuales 
con las que contamos en tanto se terminan de construir categorías más 
analíticas.

Para contribuir a esta discusión partimos de dos ejes conceptuales: el 
que alude al trabajo precario y el que hace referencia a la heterogeneidad 
del mundo del trabajo en los países en desarrollo, como México. Al igual 
que otros autores, reconocemos que en los países latinoamericanos la socie
dad salarial —como la nombran los regulacionistas— nunca fue el modelo 
predominante. Lo que se observa son diversas formas de precariedad la
boral con raíces ancestrales que durante la modernización convivieron 
con el Estado de bienestar y que a partir de la crisis de este modelo, en los 
años ochenta, se mezclaron con nuevas formas de precariedad surgidas con 
la apertura subordinada de América Latina al mercado internacional. De 
ahí la importancia del concepto de heterogeneidad como mirada analítica 

Escénica Tijuana-Ensenada. Temas de especialización: trabajo, familia y género, metodo-
logías cualitativas. Fax: 631-6300, ext. 1228. Correo electrónico: <slopez@colef.mx>.

2  Clert (1997) profundiza en los orígenes, desarrollo y adaptación del concepto de exclu
sión laboral en los países latinoamericanos, mientras que Pérez Sáinz (2002-2003) y Pérez 
Sáinz y Mora (2004) debaten sobre el predominio de tendencias excluyentes en el contexto 
de la crisis del empleo formal en América Latina.

3  Una revisión puntual sobre el proceso de inclusión-exclusión social, desde la pers-
pectiva de la precariedad, puede verse en Paugam (2000).
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para observar esta nueva realidad del mundo del trabajo que alude tanto a 
las configuraciones diversas del mundo laboral latinoamericano como a las 
dinámicas que caracterizan su lejanía o cercanía del trabajo estándar o típi
co (Pacheco, 2004; García, 2006; García y Oliveira, 2001; Salas, 2007; Lau
tier, 1999).

En general, coincidimos con Castel (2003: 6-7) y Paugam (2000) en 
proponer que la precariedad del empleo es el mayor desafío de las socie-
dades contemporáneas, pues revela el establecimiento de un nuevo régi-
men de organización del trabajo y de integración profesional sostenido 
en la inseguridad social. Desde esta perspectiva, el punto crucial de la 
precariedad es la condición y el sentimiento de pérdida de seguridad de 
aquellos que lograron alguna forma de integración al mundo del trabajo 
y de algunos que la pretendían y no la lograron.

Esta visión tiene sentido en países como México, en donde el princi-
pal problema no es la falta absoluta de ocupaciones, sino de empleos con 
remuneraciones y otras condiciones de trabajo adecuadas (García, 2010: 
83).4 Por esta razón, dirigimos nuestro interés hacia quienes han experi-
mentado la degradación de sus condiciones de trabajo durante su vida la-
boral y viven bajo la amenaza del despido, los recién empleados que viven 
al día sin encontrar la manera de asegurar su protección y aquellos que se 
insertan de manera intermitente en el mercado de trabajo. A estas nuevas 
formas de experimentar el trabajo las llamamos precarias, e incluyen a los 
viejos y a los nuevos trabajos; los formales y los informales, los manuales y 
los no-manuales, los no calificados y los muy especializados.

Para mostrar esta diversidad de situaciones, en una investigación más 
amplia proponemos una estrategia metodológica fundada en tres ejes ana
líticos: la ocupación, la región y el género.5 Por razones de espacio, aquí con
sideramos sólo el primer eje, que, sin embargo, es suficiente para ilustrar 
que la precariedad es un proceso que presenta grados diversos de alejamien
to del trabajo estándar y matices diferenciados, de acuerdo con el carácter de 
las ocupaciones y las trayectorias laborales de los sujetos. Con este objetivo, 
el texto se divide en tres acápites: en el primero hacemos una síntesis críti
ca de la literatura sobre la precariedad, tanto desde una perspectiva laboral 
como desde una social, en el segundo exponemos nuestra propuesta me

4 S i tomamos en cuenta las cifras más recientes sobre desempleo en jóvenes y muje-
res, esta afirmación tendría que matizarse.

5  En dicha investigación consideramos que la heterogeneidad ocupacional debe ana
lizarse a partir de las diferencias de género y regionales para observarla en toda su com
plejidad.
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todológica y en el tercero describimos las dimensiones de la precariedad de 
ocupaciones contrastantes entre sí y concluimos destacando la importancia 
del análisis comparativo, que muestra las diferencias sectoriales de la pre
cariedad.

Precisiones sobre un concepto ambiguo

Una primera dificultad que presenta el concepto de precariedad laboral es su 
ambigüedad. Como todos los conceptos que refieren a la posesión mayor 
o menor de una propiedad, y a los problemas de estabilidad o duración, la 
condición de precariedad laboral depende de la norma de referencia y de 
las situaciones concretas de trabajo.

Estudios pioneros y otros más recientes subrayan cuestiones básicas so-
bre la evolución histórica de la precariedad en distintos mercados de traba
jo (Rodgers y Rodgers, 1989; Hirata y Preteceille, 2002; esope, 2004). En 
primer lugar, muestran que las formas de trabajo precario rara vez han 
estado ausentes de los sistemas de empleo asalariado, incluso en los países 
desarrollados (Rodgers, 1989: 1). Aunque también advierten que la preca-
riedad es más aguda y extendida en los países en desarrollo.

A esto se refieren los textos que estudian las “formas atípicas”, o no 
estándares de empleo, que incluyen el trabajo temporal, de tiempo parcial, 
a domicilio, nocturno, el autoempleo y el llamado outworking, así como 
varias formas de empleo ilegal o disfrazado (Rodgers, 1998; esope, 2004), 
todos ellos considerados como formas variadas de alejamiento de la norma 
ideal de empleo, de origen fordista, que permiten constatar la ruptura cada 
vez más frecuente y extendida de dicha norma.

Al respecto, encontramos los siguientes avances sobre el tema:

– �S e reconoce la precariedad como un fenómeno multidimensional, 
complejo y difícil de medir, que se manifiesta de manera particular 
según los mercados de trabajo y las regulaciones existentes en cada 
país o región (Miguélez y Prieto, 2008, 2009; esope, 2005; Rodgers 
y Rodgers, 1989).

– �L a precariedad es un proceso evolutivo que tiende a perpetuarse por 
factores económicos, pero también depende de las políticas públicas, 
los marcos regulatorios y la acción de los agentes sociales (Miguélez y 
Prieto, 2008). Castel (2003, 2009) habla incluso de la “instituciona
lización de la precariedad”.



Revista Mexicana de Sociología 74, núm. 2 (abril-junio, 2012): 213-243.

PRECARIEDAD LABORAL Y HETEROGENEIDAD OCUPACIONAL	 217

– �L a precariedad se manifiesta de forma preponderante en los llama
dos “nuevos pobres”: las mujeres, los jóvenes y los emigrantes.

– �L os aspectos subjetivos que intervienen en el fenómeno de la preca
riedad son ignorados frecuentemente en el análisis del fenómeno. 
Sin embargo, las percepciones, las vivencias y la interiorización de 
la precariedad son importantes tanto para su definición como para 
entender las prácticas sociales y las estrategias de los sujetos y los ac
tores colectivos, como los sindicatos (Beroud y Bouffartigue, 2009; 
Glaymann y Grima, 2008; Buscatto, 2002).

La precariedad laboral: dimensiones objetivas

Una referencia indispensable para la discusión actual sobre la precariedad la-
boral es el informe de investigación europeo esope (2004),6 que propone tres 
niveles de análisis: los problemas conceptuales, las dificultades de medición y 
su incidencia real y posible sobre las políticas laborales y sociales. A pesar de 
la amplia discusión y las aportaciones empíricas que incluye este informe, sus 
autores reconocen que retoman muchas de las aportaciones del trabajo semi-
nal de Rodgers y Rodgers (1989), que se sintetizan de la siguiente manera:

– ��L os empleos precarios son aquellos de corto horizonte temporal o 
en los cuales el riesgo de perder el empleo es alto. Debe incluirse 
aquí el trabajo irregular, en la medida que existe incertidumbre sobre 
su disponibilidad continua.

– � Cuanto menos controle el trabajador individual o su representación 
colectiva las condiciones de trabajo, los salarios o el ritmo de traba-
jo, el empleo es más inseguro.

– �L a protección social contemplada por las leyes, por las organizacio
nes colectivas y las prácticas consuetudinarias, es crucial. Tanto la 
protección referida al acceso a los beneficios de la seguridad social 
(cobertura de accidentes, pensiones, desempleo, seguros) como la 
protección contra la discriminación y el despido injusto.

– �L os empleos de bajo ingreso pueden ser considerados precarios si 
están asociados con pobreza o con inserción social insegura.

6  Investigación financiada por la Unión Europea (2001-2005), con participación de 
diversas instituciones, bajo la coordinación de la Universidad Pública de Navarra en Pam-
plona y el Icas Institute de Barcelona, y difundida por la Comisión Europea de Investiga-
ción con las siglas esope.
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Actualmente, los estudiosos del problema reconocen la enorme heteroge-
neidad de la precariedad, que en algunos países tiende a abarcar la mayor 
parte del mercado de trabajo y convertirse en permanente. Por ello, este 
fenómeno no se reduce a una división entre empleos precarios y no preca-
rios, sino que debe entenderse como un continuum, expresado por grados 
de precariedad y vulnerabilidad, que puede afectar a empleos aparentemente 
seguros (esope, 2004: 48).

Desde el punto de vista metodológico, el reconocimiento de este ca-
rácter ambiguo y mutante de la precariedad exige la construcción de mo-
delos de análisis no causales, que den cuenta tanto de las transformaciones 
del fenómeno a través del tiempo como de su enorme carga subjetiva. En 
este sentido, las fronteras del concepto son, hasta cierto punto, impreci-
sas, lo cual plantea un serio reto a la teoría y origina problemas metodo-
lógicos, como la inexistencia de un correlato estadístico para el concepto, 
la imposibilidad de equiparar ciertas categorías como “empleo temporal” 
con empleo precario y la necesidad de asumir diferencias nacionales en el 
significado del empleo precario (esope, 2004).

Frente a estas dificultades, se ha tratado de identificar y hacer opera
tivas dimensiones que permiten ciertos acuerdos en la investigación em
pírica orientada a estudios de caso o comparativos. En tal sentido, esope 
(2004: 46) propone delimitar estrictamente el concepto de precariedad 
laboral a las formas de empleo (empleo temporal, subempleo, cuasi auto
empleo, empleo casual y trabajo por “llamadas”) “establecidas por debajo 
de los niveles normativos aceptados expresados en derechos de protec-
ción legal del empleo y de protección colectiva”. Para posibilitar su obser-
vación empírica, esope distingue cuatro dimensiones:

Temporal: Grado de certidumbre sobre la continuidad del empleo. Se 
refiere al tipo de relación contractual y los indicadores clave de la du-
ración del empleo.

Organizacional: Control individual y colectivo de los trabajadores sobre 
el trabajo (condiciones de trabajo, tiempo de trabajo, turnos y calenda-
rios, intensidad del trabajo, condiciones de pago, salud y seguridad).

Económica: Pago suficiente y progresión salarial.

Social: Protección legal o consuetudinaria contra despidos injustos, 
discriminación y prácticas de trabajo inaceptables, y protección so-
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cial (beneficios de la seguridad social, salud, accidentes, seguro de de
sempleo).

Esta propuesta operativa tiene la ventaja de simplificar los aspectos más 
sobresalientes de la precariedad del trabajo en las cuatro dimensiones se- 
ñaladas. Sin embargo, desde nuestra perspectiva, presenta también las 
limitaciones de los estudios exclusivamente cuantitativos, basados en en
cuestas, que ignoran aspectos como la experiencia de la inseguridad y los 
riesgos de trabajo tal y como son vividos por los sujetos, así como sus con- 
secuencias sociales. Aunque existen encuestas que tratan de medir aspec-
tos subjetivos, como la percepción de la inseguridad en el empleo, tanto 
de manera general como por tipo de empleado —managers y profesionales 
versus ocupaciones no calificadas; hombres o mujeres; sector económico, 
tipo de contrato, parcial o de tiempo completo, permanente o temporal (Pau- 
gam y Zhou, 2007)—, pensamos que este instrumento no es suficiente para 
comprender la complejidad del fenómeno. De ahí que propongamos una 
visión ampliada de la precariedad —con extensión hacia lo social— que res- 
cate el punto de vista del actor social.

Esta visión ampliada podría ser más adecuada para explicar la situa
ción que priva en América Latina, en donde la precariedad se confunde 
frecuentemente con conceptos afines, como vulnerabilidad, exclusión, in
formalidad, pobreza y trabajos atípicos. Por ejemplo, Horbath (1999) y 
Herrera e Hidalgo (2002) consideran la vulnerabilidad como una mani
festación de la precariedad laboral. Horbath plantea cuatro dimensiones 
de la vulnerabilidad, tres de las cuales corresponden a las consideradas 
por esope para analizar la precariedad laboral: la pérdida del empleo, 
la pérdida de prestaciones médicas y la reducción del ingreso. Además, 
extiende la vulnerabilidad a la situación social del individuo (hogar, en-
torno y mercado). Pérez Sáinz (2002-2003) propone, por su parte, un 
concepto de exclusión laboral que comparte algunas características con el 
de precariedad laboral, como cuando habla de la precarización de las re-
laciones salariales nuevas y viejas y de la persistencia del autoempleo de 
subsistencia. Una definición más cercana a la adoptada en nuestro trabajo 
es la de Dídimo Castillo (2001: 121). Según este autor, el trabajo precario 
“corresponde a diversas formas de ocupaciones asalariadas y no asalaria-
das caracterizadas por la baja calidad, la inestabilidad en el empleo y la 
escasa seguridad en los ingresos o las remuneraciones”. Y aunque enfatiza 
que las tendencias generales apuntan a trabajos atípicos o “anormales”, 
los indicadores utilizados en establecimientos de menos de cinco traba-
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jadores y trabajadores familiares no remunerados asocian nuevamente la 
precariedad a la informalidad.

Ahora bien, desde una perspectiva cuantitativa, Mora y Oliveira (2009, 
2010) retoman las dimensiones consideradas en nuestro propio trabajo, y 
las utilizan para construir un índice sintético de precariedad: la estabili-
dad (contrato por tiempo determinado), el salario y la protección social. 
Los indicadores remiten, a su vez, a factores que compartimos en nuestra 
propuesta: factores laborales, de género, territoriales y familiares. Sin em-
bargo, ambos autores concluyen: “Es indiscutible la mayor importancia 
de los factores sociolaborales, en la explicación de la precariedad laboral, 
que los factores educativos, familiares e individuales” (Mora y Oliveira, 
2009: 223). En otras palabras, consideran que la persistencia y profundi-
zación de la heterogeneidad de la estructura productiva y de los mercados 
laborales siguen siendo poderosos elementos explicativos de la precarie-
dad en el México actual.

Otro acercamiento cercano al de la precariedad es el de los nuevos tra-
bajos (Garza, 2010), que expresan la terciarización creciente de la econo-
mía y el surgimiento de formas inéditas de organización del trabajo y de 
nuevos agentes en el proceso de trabajo, así como la manipulación de ele-
mentos inmateriales. La discusión sobre las diferencias y yuxtaposiciones 
conceptuales entre el carácter atípico y precario de los nuevos trabajos, y 
la observación de que el trabajo atípico no siempre es un trabajo precario, 
es también útil para nuestra reflexión (Reygadas, 2010: 41).

Finalmente, habría que destacar el trabajo de Lindón (2003), ya que 
es de los pocos que adoptan un enfoque cualitativo para analizar la preca-
riedad de las formas de existencia y el sentido del trabajo en la trayectoria 
laboral de los sujetos, que es de interés para nuestra investigación, como 
veremos más adelante.

La precariedad social: dimensiones subjetivas

En la literatura internacional sobre el tema existen intentos por ampliar 
el concepto de precariedad laboral a la vida de las personas y a sus expe-
riencias individuales y sociales. Por ejemplo, Hirata y Preteceille (2004) 
plantean la existencia de una doble institucionalización de la inestabili-
dad, que se refleja en la precarización económica, referida a las estructuras 
productivas y salariales, y en la precarización social, que apunta a la trans-
formación de los sistemas legislativos ligados a los derechos del trabajo y 
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las empresas. En este camino, Ranci (2008) profundiza en el análisis de 
esta situación socialmente generalizada de inestabilidad a partir del con-
cepto riesgo social, que comprende aspectos laborales y estructurales del 
término, como las pérdidas experimentadas en el salario o en el trabajo 
y sus efectos en las condiciones materiales de vida, físicas y psicológicas, 
de las personas.

Por su parte, Bayón (2006) propone estudiar las implicaciones de la 
precariedad a través del tiempo. En este sentido, la precariedad resulta un 
concepto acumulativo de los efectos de ciertos factores objetivos —como 
los niveles inadecuados de ingreso— en las condiciones de vida materiales 
y sociales de las personas (deterioro de la vivienda, debilitamiento de las re
des familiares, conyugales, etcétera).

De acuerdo con Paugam y Zhou (2007), la naturaleza y calidad del em
pleo incluyen también aspectos psicosociales, como los niveles de satisfac
ción con el trabajo, y visiones de futuro de las personas, definidas como 
perspectivas de movilidad laboral, aprendizaje, grado de iniciativa y equi
librio entre familia y trabajo y desarrollo personal.

La investigación de la precariedad en un mercado de trabajo 
heterogéneo: una propuesta metodológica

Como ya lo planteamos, en una investigación más amplia estamos constru
yendo una propuesta analítica que toma en cuenta la distinción entre pre
cariedad en el trabajo y precariedad social, pero enfatiza, además, el carácter 
diacrónico del fenómeno y su heterogeneidad ocupacional sectorial, re
gional y de género. El carácter diacrónico se resuelve en esta investigación 
a través de una estrategia metodológica que nos permite no sólo entrelazar 
estas tres dimensiones de la heterogeneidad, sino también mostrar la rela
ción entre los niveles de análisis macroestructurales y microsubjetivos. Esta 
estratagema muestra también el carácter no determinista de la precariedad, 
que puede revertirse o profundizarse en determinados contextos familiares, 
formativos, laborales, regionales y transnacionales de las trayectorias de vida 
de las personas.

Si nos limitamos a la heterogeneidad ocupacional, como lo hacemos 
en este trabajo, encontramos que este factor remite generalmente a la ob
servación clásica de los análisis económicos que encuentran en los países 
latinoamericanos diferencias estructurales entre sectores económicos (mo
dernos y no modernos en las viejas definiciones) que se plasman también 
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en las ocupaciones. En nuestra opinión, el análisis de la precariedad pue-
de enriquecerse aún más si se hacen dos cortes operativos entre ocupaciones 
que se refieren a la complejidad del trabajo realizado por las personas: los 
trabajos manuales y no manuales, que a su vez remiten a trabajos que requie
ren mayor o menor nivel de escolaridad. Sabemos también que ambos cor
tes expresan diferencias analíticas más complejas, referidas a características 
que influyen en la precarización del trabajo, como el multiempleo, el trabajo 
rutinario, la feminización, etc., que caracterizan a distintas ocupaciones.

Guiados por estos criterios operativos, seleccionamos tres ocupaciones 
que ejemplifican la heterogeneidad ocupacional en el mercado de trabajo 
mexicano, pero sobre todo muestran que hoy en día la precariedad labo
ral es una condición estructural que atraviesa grandes segmentos del mer-
cado de trabajo, incluyendo aquellas ocupaciones que teóricamente deberían 
tener mejores condiciones laborales por sus exigencias intelectuales. Son tam
bién ocupaciones que muestran en su interior diferencias a veces contrastan
tes. Éstas son:

1.	 Trabajadores de la confección de ropa. Labor manual de larga tra
dición sobre la que existen puntos de vista contradictorios; unos 
enfatizan las malas condiciones de trabajo y otros resaltan la evolu
ción positiva del sector en ciertas coyunturas. Desde el punto de 
vista de la actividad misma, las diferencias vendrían dadas por ca
racterísticas individuales, diferencias de género, características de 
las empresas y mercados de trabajo locales. El análisis de estos tra
bajadores podría significar la caracterización más integral de la pre
cariedad en casi todas sus dimensiones.

2.	 Operadores de call centers. Es una ocupación en la que aparentemen
te no existen fuertes requisitos para la entrada, aunque sí un grado 
escolar de preparatoria y/o universidad, que en muchas sociedades 
latinoamericanas sólo lo tiene una parte minoritaria de la población. 
No se trata de un trabajo manual, pero tampoco es trabajo intelectual 
en sentido clásico. Es una ocupación relativamente reciente que sur
ge del avance tecnológico en la computación y en la telefonía, pero el 
trabajo es generalmente rutinario.

3.	 Músicos profesionales. Se trata de un trabajo artístico, intelectual, 
creativo, que conlleva una formación especializada en ocasiones muy 
larga y que como todo trabajo intelectual ostenta (todavía) un pres-
tigio social reconocido, a pesar y al margen de las condiciones de 
vida y trabajo de dichos profesionales.
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Para enfrentar los problemas de la comparación entre las diversas formas de 
empleo en las tres ocupaciones estudiadas, en este artículo nos limitamos a 
explorar las dimensiones objetivas, en espera de mostrar en trabajos pos
teriores sus consecuencias sociales y sus diversos significados relacionados 
con la ocupación, el género, la edad y la escolaridad de las personas.

Desde el punto de vista teórico, las dimensiones objetivas corresponden 
a un concepto descriptivo que denominamos precariedad en el trabajo, que 
permite trazar por medio de indicadores objetivos y cuantificables el perfil 
sociodemográfico y laboral de las personas y su trayectoria en el trabajo. 
Este concepto deberá enriquecerse y ampliarse a través de la comprensión 
del sentido que tiene el trabajo para las personas, en relación con otras 
esferas de su vida individual y social y su despliegue en el tiempo. A este 
proceso le llamaremos precariedad biográfico-social.

La tabla 1, que aparece en la página siguiente, resume las dimensiones 
objetivas de la precariedad en el trabajo, adaptadas principalmente de la pro
puesta de Rodgers y Rodgers (1989) y del proyecto esope (2004).

La dimensión temporal permite entender las características del empleo 
en un punto determinado del tiempo; proporciona información sobre la 
estabilidad y las garantías (prestaciones) que normalmente acompañan a 
un empleo de tiempo indeterminado y que están ausentes en los contratos 
temporales o por tiempo determinado; revela la presencia de la intermiten
cia y la multiactividad en el empleo y pone en perspectiva la situación ac
tual con el pasado y el futuro laboral de las personas.

La dimensión organizacional incluye la movilidad en los mercados inter-
nos y externos de trabajo, y en los primeros la observación de tres indi-
cadores principales: los puestos que ocupan los trabajadores, los turnos y 
las jornadas laborales. Algunos otros aspectos referidos estrictamente al 
control organizacional no son tan cuantificables porque se relacionan con 
la actividad laboral cotidiana, las relaciones con los jefes, los métodos de 
control, etcétera.

Una tercera dimensión, que es la más analizada en los trabajos sobre 
precariedad, es la del ingreso, medido por el salario o por las prestacio-
nes como porcentaje del ingreso total. En un estudio comparativo entre 
ocupaciones con niveles de escolaridad tan distintos, las diferencias de 
ingreso podrían parecer evidentes; sin embargo, resulta valioso examinar 
lo que ocurre en cada ocupación, determinando qué tanto representan 
las distintas formas de pago (bonos, ingresos de distintos trabajos) en sus 
ingresos globales y relacionar el ingreso con el mercado de trabajo de 
cada ciudad o región analizada. Esta cuantificación también se examina 
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Tabla 1
PRECARIEDAD EN EL TRABAJO: DIMENSIONES OBJETIVAS

Dimensión temporal
(sincrónica y diacrónica)

Contrato

Escrito o verbal
Temporal o definitivo
De tiempo completo o de tiempo parcial
Número de contratos
Tipo y duración de contratos 

Trayectoria 
laboral 

Primer empleo
Siguientes empleos principales 

o actividades de autoempleo
Empleos secundarios
Periodos de desempleo

Dimensión organizacional
(control individual 
y colectivo de los 
trabajadores)

Estrategias 
de movilidad 
en empleo 
principal

Horizontal	 Entre departamentos
	 Entre categorías
	 Puesto de trabajo
	 Cambios de ocupación

Vertical	 Jerarquías

Estrategias 
de empleos 
múltiples 

Actividad central y actividades secundarias
Sin actividad central, sólo actividades 

secundarias

Condiciones 
de trabajo

Jornada de trabajo, turnos, horarios, 
programación, intensidad

Jornadas de trabajo por empleo, por día, 
por semana

Horarios múltiples por día, por semana
Turnos múltiples por día, por semana
Intensidad variable por día, por semana

Dimensión económica
(ingreso)

Ingreso 
de empleo 
principal

Formas de ingreso salarial y no salarial
Formas de ingreso secundarias

Dimensión social (pro- 
tección legal o consue- 
tudinaria del trabajo 
y los trabajadores/as y 
violación de normas 
en la práctica)

Prestaciones 
sociales 

Prestaciones por empleo
Sin prestaciones
Autofinanciamiento
Otras 

Derechos 
laborales

Afiliación sindical
Contratación colectiva
Despidos
Degradación de categorías y puestos
Segregación por género
Discriminación étnica
Enfermedades profesionales
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en función de los niveles educativos y las expectativas que crean en los 
individuos.

Finalmente, la dimensión de la protección social examina si los trabajado-
res de cada una de las ocupaciones seleccionadas cuentan con una o varias 
prestaciones y cuál ha sido su evolución a lo largo del tiempo.

Heterogeneidad ocupacional y precariedad laboral 
en México: tres casos de estudio

Las diferencias en las formas de empleo en las tres ocupaciones selecciona
das en esta investigación muestran entre ellas, y al interior de cada una, los 
distintos caminos por los que el trabajo precario se aleja de la normalidad 
fordista. Estas ocupaciones se despliegan en un continuum entre el trabajo 
manual no calificado, el trabajo semicalificado y repetitivo y el trabajo pro
fesional con formas de calificación variables y combinado con trabajo des
calificado. En la tabla 2, que está en la siguiente página, se muestran los 
resultados de la comparación entre estas tres ocupaciones.

Globalizados y precarios. 
Trabajadores de la industria de la confección de ropa

En la sociedad global, la industria de la confección se caracteriza por la 
heterogeneidad y fragmentación de los mercados de trabajo locales, así 
como por la precarización gradual de las condiciones de trabajo a través 
de la pérdida de empleos, las formas de inserción laboral, las formas de 
remuneración y las prestaciones laborales, así como por los perfiles y las 
calificaciones de los trabajadores (Camacho, 2001; Morales, 2005; Martí
nez de Ita, 2005: 10). Se trata de una industria intensiva y con niveles tec
nológicos cada vez más heterogéneos, por lo que existen grandes empresas 
ligadas a las transnacionales y pequeños talleres de costura y talleres a do
micilio que conforman distintos segmentos de este mercado de trabajo (Ba
rrios y Hernández, 2004; Morales, 2005). Otros elementos que introducen 
heterogeneidad laboral a dicha industria son: la dimensión urbano-rural 
de las empresas, ya que existen importantes diferencias en términos de los 
salarios y las prestaciones, dependiendo de su localización (Doreen, 2004), 
así como la coexistencia de trabajadores con altas calificaciones (técnicos 
y personal directivo), y operarios cuyas tareas han evolucionado poco 
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(oit, citado en Martínez de Ita, 2005: 10). Además, el sexo de los trabaja-
dores, en conjunto con la clase y la etnicidad, recrea estructuras de des-
igualdad fundadas en visiones ideológicas de las destrezas y la asignación 
de recursos.

Precarización laboral en la industria de la confección

La industria de la confección se caracteriza por tener condiciones de em-
pleo y trabajo precarias, bajos salarios, largas jornadas, alto uso de trabajo 
femenino e infantil, alta rotación de personal y bajos niveles de sindica-
lización (Camacho, 2001; Tello, 2003; Martínez de Ita, 2006; Barrios y 
Hernández, 2004; Juárez, 2002; Morales, 2005; Castilla, 2009). Estas con-
diciones de trabajo y empleo son resultado de estrategias competitivas ba-
sadas en bajos costos laborales, incumplimiento de la legislación laboral 
y poca experiencia de los trabajadores para su defensa laboral (Morales, 
2005: 12). Dichos aspectos se refieren a las distintas dimensiones de la 
precariedad que consideramos en este texto, las cuales varían de acuerdo 
con sus contextos específicos, los mercados de trabajo y el tamaño de las 
empresas en la industria de la confección, y los efectos de las coyunturas eco- 
nómicas que se detallan a continuación.

En relación a la estabilidad en el empleo, según la Encuesta Nacional de 
Empleo Urbano en México, los contratos por escrito se incrementaron en 
las empresas de manera sustancial de 1995 a 2000, época del boom en la 
industria de la confección. Sin embargo, existen evidencias de la existencia 
de contratos temporales, casi siempre por 28 días (Barrios y Hernández, 
2004; Bair y Gereffi, 2003). Así que a pesar del incremento de los contratos 
escritos, más propios de las grandes empresas, éstos sólo son temporales 
y con frecuencia no se respetan, por lo que es común que las empresas ha- 
gan recortes de personal o cierren sin indemnizar a los trabajadores, como 
pasó en 2001 por la recesión.

Aunque intensiva en mano de obra, la industria de la confección mues- 
tra diferencias, dependiendo del tamaño y nivel tecnológico de las empre- 
sas y de las crisis económicas. Por ejemplo, la crisis de 2001 trajo cambios 
importantes, ya que las maquiladoras que lograron permanecer modi
ficaron sus cuotas de producción con niveles más altos de intensidad y 
calidad, pero con salarios menores y con el incremento abierto del desem-
pleo. Varios estudios muestran la implementación de sistemas de trabajo 
de tres días laborales por cuatro días de descanso a la semana, jornadas de 
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hasta 12 horas, turnos rotativos (veladas) y reducciones salariales. Además, 
también hubo un incremento de la maquila clandestina y reportes de si- 
tuaciones de acoso laboral, maltrato y descuentos económicos (Miker, 2001; 
Barrios y Hernández, 2004).

Respecto a las formas de pago en la industria de la confección, es usual 
pagar a destajo o por comisión (Bair y Gereffi, 2003: 353; Martínez de Ita, 
2005; Morales, García y Pérez, 2001). El pago a destajo es diverso y depen
de del tipo de empresa; así, mientras que las pequeñas empresas pagan por 
pieza (Barrios y Hernández, 2004; Juárez, 2002; Castilla y Torres, 2009), 
las grandes empresas añaden al salario base ingresos por pieza, por deter-
minados niveles de productividad o por cuotas fijadas por la empresa (Bair 
y Gereffi, 2003).

En cuanto a las prestaciones sociales, durante el boom de la industria 
del vestido en México la escasez de mano de obra provocó altos niveles de 
rotación de personal. Ésta fue la principal estrategia de los trabajadores 
para que los empresarios mejoraran sus salarios, prestaciones y condi-
ciones de trabajo para retenerlos (Barrios y Hernández, 2004; Camacho, 
2001; Morales, García y Pérez, 2001; Bair y Gereffi, 2003; Doreen, 2004: 
194). Sin embargo, los despidos masivos causados por la recesión econó-
mica de 2001 incrementaron la oferta de empleo, por lo que las empresas 
retiraron prestaciones, como bonos de asistencia y puntualidad, servicios 
de comedor y transporte (Bair y Gereffi, 2003; Barrios Hernández, 2004; 
Castilla y Torres, 2009). Esta situación se repitió durante la crisis actual, 
además de que la venta de prendas confeccionadas en China que ingresan 
de manera ilegal al país también ha afectado el empleo y las condiciones de 
trabajo en el sector.

En cuanto a las relaciones laborales, en la industria de la confección 
impera la normatividad bajo control de la empresa; además, existen sin-
dicatos que otorgan amplia flexibilidad laboral (Miker, 2001), así como 
sindicatos corporativos, o, por otra parte, la ausencia absoluta de inter-
vención sindical (Camacho, 2001). En algunas regiones caracterizadas por 
su bajo sindicalismo, las organizaciones de la sociedad civil intervienen en 
defensa de los derechos de los trabajadores (Tello, 2003).

Por último, algunas empresas transnacionales han instrumentado los 
llamados códigos de conducta, pero hay evidencias de que estas prácticas 
no son observadas por las empresas más allá de la visita de los inspectores 
(Martínez de Ita, 2005).

En suma, en esta ocupación la dimensión contractual se caracteriza 
por los contratos temporales y contar con sindicatos corporativos, por el 



Revista Mexicana de Sociología 74, núm. 2 (abril-junio, 2012): 213-243.

PRECARIEDAD LABORAL Y HETEROGENEIDAD OCUPACIONAL	 229

trabajo a domicilio y la maquila clandestina. En la dimensión organizacio- 
nal se observa una alta estandarización y la “rutinización” del trabajo, así 
como jornadas intensivas y pago a destajo. En la dimensión económica se 
reportan bajos salarios y frecuentes reducciones salariales. En la dimensión 
social se observa desprotección por despidos masivos, maltrato y discrimi-
nación (género y etnia), además de pérdida progresiva de las prestaciones 
laborales.

Los servicios de call center: ¿Neotaylorismo informático?

La expansión del empleo en los centros de llamadas, o call centers, es un 
fenómeno relativamente reciente, propiciado por el desarrollo de tecnolo
gías que permiten establecer conexiones telefónicas mediante las cuales se 
proporciona información sobre productos y servicios relacionados con de
terminados mercados. Según Micheli (2006: 210), los grandes hitos de la 
evolución tecnológica de los call centers son básicamente dos: la distribución 
de llamadas controladas por computadora (inicios de la década de los se- 
tenta) y la fusión de la computadora con el teléfono (década de los noventa).

Los estudios realizados en varios países destacan algunas temáticas 
recurrentes: el monitoreo electrónico y la vigilancia “panóptica” (para te-
ner control), las diferencias de habilidades requeridas, los procesos de re-
clutamiento y selección, los procesos de salud ocupacional (sobre todo en 
relación con el estrés) y las características de la relación con los clientes, 
entre otras (Broek, 2008: 601-602).

Sobre estos temas destacamos algunos resultados:

– � En el tema salarial se subraya que aparte del salario son significa
tivas otras formas de pago, como incentivos y compensaciones por 
productividad.

– � En el nivel organizativo, los estudios (Buscatto, 2002; Holman et al., 
2008; Taylor, 2002; Bono y Bulloni, 2008) destacan distintas dimen-
siones: intensidad del trabajo y estándares de producción; uso de 
equipos de trabajo y otras formas de organización. Sin embargo, se 
mencionan también estrategias de superación de la fuerte raciona-
lización del trabajo (Broek, 2008; Holman et al., 2007).

– �L a escasa importancia cuantitativa y cualitativa de la negociación 
colectiva, ya sea mediante acción sindical o mediante consejos de 
trabajo (Bono y Bulloni, 2008; Micheli, 2006; Holman et al., 2007).
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Estos rasgos generales se matizan a partir de dos perspectivas de aná
lisis: una que enfatiza las características organizativas de los establecimien
tos y otra que lo hace con las características sociodemográficas de la mano 
de obra empleada y la valoración subjetiva del trabajo.

La diversidad de los modelos de negocios y empresas de call center

Holman, Batt y Holtgrewe (2007) distinguen dos tipos de call centers: los que 
se dirigen a un mercado masivo (mass market centers) y los que dan servicio a 
las empresas (business to business center). Los resultados indican que las con
diciones de trabajo son, en general, más favorables para los trabajadores en 
el segundo tipo de call centers, así como en aquellos call centers propiedad de 
la compañía que presta el servicio.

Taylor y Bain (2005: 263) distinguen tres modelos: los taylorizados, orien
tados a la producción masiva; los que tienen un predominio de la lógica de la 
prestación de servicios profesionales, y los que brindan una forma híbrida de 
servicios de masas-customizados: masivos pero con preocupación por el cliente.

Características de la mano de obra y subjetividad laboral

La expansión de los call centers en distintos países y regiones del mundo 
obliga a considerar las formas de negociación predominantes, los marcos 
normativos, las características de los sindicatos y la mano de obra y la si
tuación de los mercados laborales en contextos específicos.

En el caso de México, se ha señalado que los trabajadores y las trabaja
doras de estos centros (que no son mencionadas de manera específica) son 
jóvenes universitarios con un grado de cultura general suficiente y compe
tencias comunicacionales adecuadas para cumplir con las tareas que se les 
asignan. Su objetivo es tener un ingreso que les permita sobrevivir mientras 
siguen estudiando. La expectativa de estos jóvenes con respecto al trabajo 
en call centers es, por tanto, temporal, hasta que terminen sus estudios y co
miencen a ejercer “su verdadera profesión”. Sin embargo, no resulta claro si 
esta expectativa se cumple en la práctica, especialmente en un mercado de 
trabajo con altas tasas de desempleo relativo. Por otro lado, tenemos referen
cias de trabajadores jóvenes que no están estudiando una carrera universi
taria y de otros mayores de cuarenta que también trabajan en call centers. En 
estos dos grupos el trabajo adquiere probablemente un carácter menos tran
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sitorio y con un matiz todavía más precario, sin expectativas a futuro para 
los que no acceden a la universidad. En el caso de los mayores de cuarenta 
años, por el posible declive de una trayectoria profesional anterior.

De lo dicho hasta ahora podemos destacar las siguientes dimensiones 
analíticas relacionadas con la precariedad:

Control del trabajo (organizacional), traducida en formas de trabajo más 
bien estandarizadas, prescritas y rutinarias.

Del ingreso y las formas de pago, que habitualmente incluye un bono 
además del salario.

Contractual, donde abundan los contratos temporales y la presencia 
de sindicato es muy rara, lo cual propicia empleos fundamentalmente 
inestables. A esto se agrega que muchos jóvenes perciben el empleo 
en call centers como un trabajo temporal que, en principio, no ofrece 
perspectivas como carrera profesional atractiva.

De protección social, que depende del tipo de los call centers y de las 
prácticas de gestión de los recursos humanos.

Los músicos: las paradojas de la precariedad 
en una profesión por vocación7

En la sociedad contemporánea el rasgo más sobresaliente de los patrones 
de empleo de los músicos profesionales es la multiactividad. Los especialis
tas del fenómeno (Menger y Gurgand, 1996; Menger, 2002, 2005; Mauger, 
2006; Pilmes, 2004; Ravet, 2006) hablan de un sector del mercado de trabajo 
en el que las personas se mueven constantemente de un empleo a otro por 
periodos cortos de tiempo, incluso de unas cuantas horas al día, y con arre
glos para cumplir distintos tipos de contrato simultáneamente como asala
riados y trabajadores por su cuenta. Estos últimos desempeñan en muchas 
ocasiones lo que esope (2004) llama formas de autoempleo “económica

7  Este apartado está basado en entrevistas realizadas con directores de escuelas pro-
fesionales de música; gerentes de orquesta y músicos con empleo principal en orquestas, 
docencia y trabajo por cuenta propia en las ciudades de México, df, y Tijuana y Ensenada, 
Baja California.
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mente dependiente”. Aun en las orquestas sinfónicas disminuyen cada vez 
más las plazas por tiempo indefinido, impulsando a los ejecutantes a bus-
car otros empleos para obtener ingresos dignos. En México observamos que 
hay una relación directa entre la inestabilidad, la precariedad laboral y la 
multiactividad de este tipo de profesionales.

Aunque en Europa, particularmente en Francia, los asalariados en pro
fesiones culturales se duplicaron a mediados de la primera década del si
glo, el asalariado público con garantías ha disminuido y se observan rasgos 
de precarización del trabajo, como aumento del tiempo parcial, contratos de 
corta duración y multiactividad. Para Menger (2005: 205), estos rasgos del 
mercado cultural lo hacen parecido a “un mercado secundario de empleos 
de mala calidad, más expuestos a la flexibilidad precarizante”.

A esta misma conclusión se llega en algunos foros internacionales aus
piciados por organizaciones profesionales, como la Federación Internacio- 
nal de Músicos (fim, 1997) y la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco), al comparar la situación 
real de los músicos en distintos países del mundo con lo establecido en las 
convenciones de la Organización Internacional del Trabajo (ilo, 2001), y 
las recomendaciones más específicas sobre el trabajo artístico de la propia 
unesco (1997).

En México, cada vez son menos los músicos que tienen un lugar estable 
en las orquestas, y aun éstos, por el carácter temporal de sus empleos o la 
inexistencia de contratos, trabajan simultáneamente como extras en di
versas orquestas, como maestros en instituciones de enseñanza públicas y 
privadas o de manera particular. También lo hacen por su cuenta en pro
yectos propios, en trabajos eventuales —los popularmente llamados “hue-
sos”— o como empleados en actividades no relacionadas con la música.

Tomando como referencia los estudios internacionales en la materia y 
las observaciones empíricas realizadas en el trabajo de campo en México, 
distinguimos las siguientes dimensiones que caracterizan la situación la-
boral de los músicos profesionales:

Dimensión contractual: estabilidad en el empleo
– � Existencia de un número reducido de músicos con contrato y per

manencia en las orquestas y un número creciente de músicos extras 
con contratos no formales, de corta duración y sin contrato.

– � En las escuelas de música la situación es variable: en las públicas son 
pocos los que tienen contratos definitivos y en las privadas predo-
minan los profesores por hora y sin contrato.
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– � El multiempleo es lo común como estrategia para asegurarse ingre-
sos dignos, aun entre los músicos de orquesta permanentes.

Dimensión económica. Ingreso
– �S egregación salarial entre las distintas categorías de músicos profe-

sionales, aunque en promedio sus salarios no son muy diferentes al 
promedio mensual de otras categorías profesionales.

– � En los empleos por cuenta propia, los músicos pueden llegar a ob-
tener ingresos relativamente altos; sin embargo, son ingresos “de 
riesgo” que pagan la inseguridad laboral, los periodos de desem-
pleo y la desprotección social.

– � Otras formas de ingreso que tienen un impacto diferencial y exclu-
yente entre los músicos profesionales son las becas, los concursos y 
las estancias de formación profesional, que no influyen en su condi-
ción económica de largo plazo.

Dimensión social
Prestaciones
– �A unque los músicos siguen siendo una población mayoritariamente 

asalariada, sólo los que tienen empleos estables gozan de las presta
ciones sociales mínimas consideradas por la ley (aguinaldo, vacacio-
nes con goce de sueldo, servicios médicos y crédito para vivienda).

– � En México no existen marcos regulatorios para cubrir los tiempos 
de desempleo y son muy pocos los músicos que contribuyen para los 
esquemas de pensión.

Derechos laborales
– � Entre los músicos predomina la desinformación sobre sus derechos 

laborales y los gerentes de orquesta, establecimientos comerciales y 
públicos generalmente carecen de una cultura responsable referen-
te a temas como las enfermedades profesionales.

– � El deterioro en sus condiciones de trabajo corre de manera paralela 
a la disminución de los recursos públicos dedicados a la creación ar
tística y las responsabilidades del Estado en relación a la formación 
profesional, el desarrollo y la regulación del trabajo artístico.

– �L a debilidad de los marcos jurídicos que regulan el trabajo de los 
músicos profesionales se manifiesta en la escasez de convenios co-
lectivos de trabajo, de sindicatos democráticos y de organizaciones 
profesionales.
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En general, los músicos profesionales constituyen una categoría laboral 
que ilustra el sentido amplio, social, de la precarización, que en este caso 
se origina en la desarticulación crónica entre escuela, mercado de trabajo y 
políticas públicas. Lo que generalmente se conoce como “desregulación” 
y “flexibilización laboral” en este campo profesional es resultado de la 
ausencia de políticas que aseguren la continuidad y la calidad educativa y 
su correspondencia con el mercado de trabajo. Además, la falta de marcos 
jurídicos que definan las particularidades profesionales de los músicos, la 
casi inexistente organización gremial y profesional (o su carácter corpora-
tivo) y la nebulosa conciencia social de sus derechos laborales y ciudada-
nos también explican el carácter precario de su trabajo. La debilidad de 
los lazos sociales sobre los que descansa esta disciplina pone en riesgo una 
identidad profesional que se define por amor a su trabajo y por la ten-
sión entre la creación solitaria y la disciplina del grupo. En la actualidad, 
los músicos deben desafiar esta tensión, y los guetos tradicionales de los 
“maestros sabios”, a través de estrategias caracterizadas por el emprendi-
miento, el individualismo, la versatilidad técnica y el manejo del riesgo. 
Éstas son las características del músico flexible.

A manera de conclusión

La exploración en trabajo de campo de tres ocupaciones que son un ejem-
plo de las nuevas formas del empleo precario en México (trabajadores de 
la confección de ropa, de call centers y de la música) permite confirmar 
provisionalmente las siguientes hipótesis fundamentales, que los estudios 
macro del mercado de trabajo ya han puesto en claro:

– �L os empleos son cada vez más inseguros y la carrera en una ocupa-
ción o profesión no parece ser más el horizonte de las trayectorias 
laborales de hombres y mujeres.

– �L os límites entre el trabajo asalariado y el realizado por cuenta propia 
se hacen en ciertos casos cada vez más borrosos. Aunque el primero 
sigue predominando, cada vez más adopta los rasgos del trabajo por 
cuenta propia, y éste, por su parte, se transforma en “económicamen
te dependiente”.

– �L a transitoriedad, la intermitencia y el multiempleo atraviesan las 
ocupaciones en sus diferentes niveles de calificación, sexo y edad.
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– �L a protección social es limitada, no cubre a los trabajadores desem-
pleados y sólo lo hace con una parte de los que tienen empleo.

Nuestras primeras exploraciones en profundidad indican, además, que 
la progresiva precariedad en el trabajo provoca incertidumbre e impide 
crear un proyecto de vida a largo plazo y condiciones de autonomía plena 
para los distintos grupos ocupacionales que consideramos en este estudio. 
También observamos que las consecuencias del deterioro laboral son dis-
tintas para cada grupo de población; que en algunos jóvenes puede pro-
ducir frustración por las discrepancias entre la formación y la ocupación, 
así como pobreza y dependencia de los padres, y en otros una adaptación 
provisional, en espera de un futuro mejor y de aprendizajes variados, so-
bre todo de tipo relacional.

La discontinuidad de las trayectorias, la simultaneidad entre distin-
tos trabajos, la complejidad de las relaciones entre el ámbito laboral y el 
ámbito familiar y social que hemos observado en nuestra investigación 
aconsejan diseñar y aplicar metodologías como la ya descrita, en donde 
se incluyan tanto las estimaciones cuantitativas como el análisis de tipo 
cualitativo. Las primeras permiten conocer las dimensiones múltiples 
de la precariedad a través de cortes sincrónicos por ocupación, región y gé
nero; sintetizar estas diferencias en tipologías y observar sus cambios a 
través del tiempo. Las segundas hacen posible comprender que la hete
rogeneidad del fenómeno alude, en el fondo, al significado distinto que 
los individuos le otorgan a lo que los investigadores y planificadores de
nominan como precariedad, que para ellos se traduce en evaluaciones 
sobre pérdidas en su nivel de vida o en sus condiciones de salud; en expe
riencias de fracaso profesional, al no encontrar empleo que corresponda 
a sus años de formación y entrenamiento, o al sentimiento de incertidum
bre que experimentan quienes trabajan sin ninguna seguridad laboral ni 
social.

En resumen, esta estrategia metodológica busca volver visible lo que no 
siempre es empíricamente detectable desde la perspectiva positivista (País, 
2007: 49). En nuestra opinión, las dimensiones objetivas de la precariedad 
en el trabajo propuestas por esope y retomadas por nosotros (tabla 1) deben 
abrirse a perspectivas de sentido (precariedad biográfico-social) relaciona
das con la individualidad de los sujetos y el contexto social más amplio de 
la crisis, la inestabilidad y el riesgo social. Esta apertura es la que trataremos 
de explorar y analizar en las fases futuras de nuestra investigación.
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